Tema . –  4  El valor de la Responsabilidad. 
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"EL HOMBRE NO PUEDE SALTAR FUERA DE SU PROPIA SOMBRA".

Proverbio árabe.

Objetivos:

· Ayudar a ver la realidad y desarrollar la conciencia crítica con relación a la realidad social para comprometerse en ella. 

· Descubrir a que me compromete este valor.

Motivación:

1- Se forman grupos de 7 u 8 personas.
 

2- Cada participante debe responder a estas preguntas personalmente:
¿En qué actividad gasto habitualmente la vida?
¿Cuáles son mis prioridades actuales?
¿Cuáles son mis mayores esperanzas?
¿Cuál mi objetivo en la vida?
¿Cuáles son mis mayores desafíos (desde la realidad) a la fe y a la misión de la Iglesia hoy?


3- El grupo debe mirar las necesidades de su ambiente, indicarlas, catalogarlas según pertenezcan a la  economía, política, cultura religión etc. ... decir cuáles de ellas son más importantes ¿Por qué son necesidades y por qué son importantes?


4- Preguntar en el grupo por las causas de estas necesidades (¿La voluntad de Dios? ¿La suerte? ¿ La pereza de las personas? ¿Las injusticias? ¿Una estructura general injusta? Etc.).


5- Comparar las respuestas del cuestionario individual y las del grupo. Ver coincidencias y desproporciones.


6- ¿Quién tiene que hacer algo para cambiar la situación? (¿El gobierno, los países de fuera, la Iglesia, los curas, las monjas, los jóvenes, los mayores?)

            Una vez aplicada la dinámica vamos a profundizar en el valor de la responsabilidad.

El animador reparte una copia de este apartado a cada participante.

Responsabilidad, es "obligación de responder de algo". Aparentemente esta aseveración  resulta muy simple, pero si nos detenemos a pensar, no lo es tanto, pues se advierten unos elementos que es necesario analizar.

"Obligación de responder de algo" implica:

1) Un interpelado, ya que la apelación, obligación a responder, no surge en el vacío.

2) Un interpelante, ante el que se responde.

3) Una tarea: misión de responder.

4) Una estructura, en la que realizar todo lo anterior.


La responsabilidad es el ejercicio de un diálogo, llevado a cabo dentro de la existencia y valiéndose de la misma. Pero el diálogo tiene como exigencia el ser coherente, lo que significa que a una interpelación determinada hay que dar una respuesta acorde con la misma.

La persona tiene que ser libre para asumir el compromiso y, por lo mismo, tiene que reconocerse con capacidad para dicha asumición y consiguiente respuesta. Si no hay libertad no se puede hablar de responsabilidad moral, por lo que hay que concluir que una persona es responsable cuando tiene plena conciencia de sí misma y se posee a sí misma.

Todos hemos sido llamados a la vida y para responder a ella se nos ha dotado de habilidades y talentos que hemos de usar si queremos considerarnos y que nos consideren responsables.

En esta frase tan sencilla están recogidos todos los elementos que forman la unidad de la responsabilidad.

· Somos responsables de nosotros mismos.

· Somos responsables ante los demás.

· Somos responsables de la vida.

· Somos responsables ante la vida.

Somos responsables de nosotros mismos. Desde el momento en que somos conscientes de que vivimos, adquirimos el compromiso de VIVIR, quiere decir que no tenemos que abandonarnos y vegetar, sino que debemos poner en juego todas nuestras capacidades, tanto físicas como intelectuales y afectivas. Junto a ello, la energía de nuestra voluntad, para asumir unos compromisos concretos y realizarnos, hacernos personas, y esta tarea nos concierne a todos, en la medida que poseemos capacidad de elegir y obrar. Se habla de compromisos concretos, por lo que cada uno tiene que pensar sobre cuáles son los objetivos que se han impuesto en la vida y como responde de ellos.

Somos responsables ante los demás porque no somos seres aislados que empiezan y terminan en sí mismos, sino que vivimos en constante interrelación. La acción u omisión de uno repercute en los demás. Hay que adquirir conciencia de que cada uno de nosotros es parte integrante del gran grupo que forma la humanidad y para que ésta funcione tenemos que responder. Si uno elude su responsabilidad será otro quien tenga que realizar su tarea o ésta quedará sin realizar, en ambos casos cometerá una injusticia porque, o bien sobrecargará a otros con un trabajo extra, o privará a algo o a alguien de lo que le corresponde.

Somos responsables de la vida y ante la vida. Somos responsables ante la vida, que es todo el contexto de la creación, puesta a nuestra disposición por Dios ante quien somos responsables, en último extremo, para que utilicemos los medios para realizar la gran tarea de la vida, de la que somos responsables.

El juez, el médico, el mecánico, el maestro, el político, etc. ... todos tienen como misión primordial ser, pero "ser" ejerciendo de juez, de médico, de mecánico, de maestro... que son compromisos adquiridos consigo mismo y con los demás, que forman la sociedad y, por tanto, tienen que ser responsables, ejerciéndolos bien.

INTERACCIÓN DE ALGUNOS VALORES RESPECTO A LA RESPONSABILIDAD.
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INTERACCIÓN DE ALGUNOS CONTRAVALORES RESPECTO A LA RESPONSABILIDAD.











Fundamentos Bíblicos:

Gen 4, 9.

Mt 25, 14.

Ejercitación:

El participante reflexiona sobre estas preguntas y más tarde las respuestas se comentan en asamblea:

1) ¿En qué situaciones hoy en Cuba es importante este valor?


2) ¿Cuáles serían tus acciones si poseyeses este valor?


3) ¿Tú crees que se beneficiarían con ellos la sociedad? ¿Cómo?


4) ¿En qué momento crees tú que este valor puede entrar en conflicto con otros?


5) Comenta en la asamblea la frase o parte más significativa para ti.


6) ¿Cómo crees tú que se comportaría la persona que no tuviera asumido este valor?


Evaluación:

· ¿Cómo te ha parecido este encuentro?

· ¿Qué habría que mejorar?

· ¿Qué hemos aprendido? ¿En qué nos ayuda? 

Tema 5. – El valor de la Libertad.





" ... LA VERDAD LOS HARÁ LIBRES”S".

Jn 8, 32.

Objetivos:

Descubrir la libertad como cualidad que afecta la voluntad y como tarea de tomar decisiones.

Motivación:

DINÁMICA 1

1) El animador lee este texto sobre el faisán o le entrega una copia a cada participante.


Para hablar de platos deliciosos y exóticos se habla de lengua de faisán. Fueron los Griegos quienes   hallaron este bellísimo galliforme a orillas del río Fari. Los romanos, que apreciaban mucho su carne lo introdujeron en Germanía y la Galia. 


Actualmente  vive  en  estado  silvestre.  Aunque  el  hombre  intenta  domesticarlo, él no llega a adaptarse domesticado. Al hombre lo considera  siempre  como  enemigo  peligroso, y  se  mostrará huidizo ante su presencia. No acepta su dominio y la falta de libertad a la que le ha sometido. ¿Sospecha  o  ha  experimentado  que  el  hombre,  libre  y  el  que  más canta la libertad, es el mayor enemigo de la libertad? 
   
Es  un  hábil  corredor  pero  carece  de aptitud para el vuelo. Siente un apasionado amor por la libertad y puede considerarse como un vagabundo por excelencia.
   
No es suficientemente sagaz como para tomar decisiones aceptadas en un momento peligroso. 

Así cuando un hombre o un perro caen de improviso sobre un faisán, éste olvida que puede ponerse a salvo volando, y permanece resignado e inmóvil o emprende una alocada carrera de un lado a otro.
   



Por la primavera se despierta en el faisán el celo, su carácter se torna sociable y cantarín y no cesa de aletear.
   
La  hembra  no  abandona  en  ningún  caso la incubación hasta el punto de permitir que se le aproxime el enemigo más peligroso sin decidirse a huir: prefiere morir con sus crías. Cuando se ve obligada a dejar el nido, lo cubre con hojas y algunas hierbas: algo es algo.

2) Se divide el grupo en 6 ó 7 participantes y contestan a estas preguntas: 


a) Sentimientos que les ha suscitado el texto.

b) Valores y contravalores que se destacan en el texto.

c) ¿Qué juicio de valor les merece la actitud de las personas que intentan domesticar al faisán?

d) Analicen  la actitud del faisán al no aceptar la situación de domesticado. ¿Qué les recuerda dicha actitud?

e) Comenten experiencias de las relaciones que ustedes han vivido o están viviendo. ¿En qué medida les han hecho sentirse más libres? ¿Cómo y por qué les ha ayudado a ser más libre?


3) Comentar en plenaria la respuesta, llegando a hacer una síntesis.


4) Más tarde se pasa a comentar el siguiente texto entregando a cada participante una copia.


DINÁMICA  2

POEMA DE LAS MULETAS

Durante 7 años no pude dar un paso.  Cuando fui al gran médico me preguntó:               

¿Por qué llevas muletas?

Y yo dije: porque estoy tullido.

No es extraño –Me dijo-.

Prueba caminar. Son esos trastos

los que te impiden andar.

¡Anda, atrévete, arrástrate a cuatro    patas! 

Riendo como un monstruo,

me quitó mis hermosas muletas, 

las rompió en mis espaldas y, sin dejar 

de reír, las arrojó al fuego.
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Ahora estoy curado. Ando. Me curó una carcajada. Tan sólo, a veces, 

cuando veo los palos,

camino algo peor por unas horas.

Se hacen grupos de 7 u 8 personas y se responden a estas preguntas pasando más tarde a compartir las respuestas en plenaria.

· ¿Qué le impide andar, es decir, sentirse libre?

· ¿Qué muletas pueden impedirnos hoy ser libres de verdad?

· ¿Son las muletas una excusa para caminar? ¿Por qué?

· ¿Qué carcajadas te pueden ayudar a ir adelante y crecer para ser más libre?

DINÁMICA 3

PARABOLA DEL HOMBRE DE LAS MANOS ATADAS


Érase una vez un hombre como todos los demás. 

Un hombre normal.

Tenía cualidades positivas y negativas. 

No era diferente. Una  vez llamaron repentinamente

a su puerta. Cuando salió se encontró a sus amigos.

Eran varios y habían venido juntos. Sus amigos 

le ataron las manos. Después le dijeron  que así era mejor, 

que así, con sus manos atadas, no podría  hacer nada malo, 

(se olvidaron de decirle que tampoco podría hacer nada bueno).

Y se fueron dejando un guardián a la puerta para que nadie pudiera desatarle.

Al principio se desesperó y trató de romper las ataduras. Cuando se convenció de la inutilidad de sus esfuerzos intentó poco a poco acomodarse a su nueva situación.

Poco apoco consiguió valerse para seguir subsistiendo con las manos atadas. Inicialmente le costaba hasta quitarse los zapatos. Hubo un día que consiguió liar y encender un cigarro. Y empezó a olvidarse de que antes tenía las manos libres.

Pasaron muchos años. El hombre llegó a acostumbrarse a sus manos atadas. Mientras tanto, su guardián le comunicaba día a día las cosas malas que hacían en el exterior los hombres con las manos libres (se olvidaba de decirle las cosas buenas que hacían en el exterior los hombres con las manos libres).

Siguieron pasando los años. El hombre llegó a acostumbrarse a sus manos atadas. Y cuando su guardián le señalaba que gracias a aquella noche en que entraron atarle, él, el hombre de las manos atadas, no podía hacer nada malo (no le señalaba que tampoco podía hacer nada bueno), el hombre comenzó a creer que era mejor vivir con las manos atadas.

Además, estaba tan acostumbrado a las ligaduras.

Pasaron muchos, muchísimos años.

Un día, sus amigos sorprendieron al guardián entraron en la casa y rompieron las ligaduras que ataban las manos del hombre.

<<Ya eres libre>> le dijeron.

Pero habían llegado demasiado tarde.

Las manos del hombre estaban  totalmente atrofiadas.

Se dividen en grupos de 7 u 8 y se da respuesta a las siguientes respuestas:

-     ¿Tengo las manos atadas?

· ¿En qué detalles o hechos lo experimento?

· ¿Ha sido culpa mía? ¿Alguien en particular?

· ¿Los amigos, me ayudan a desatarme o a todo lo contrario? Explica tu respuesta.

Desarrollo:


El vocabulario libertad (derivado  del término latino liber) está emparentado con liberal, liberalidad, libertario . . .


Cualquiera de éstos tiene una capacidad de confusión suficiente para frenar nuestro desarrollo personal o anularlo incluso del todo. La palabra libertad es usada, a menudo, para indicar modos de conducta que no pueden ser calificados de libres en el sentido que corresponde a una persona. Quedará de manifiesto, al describir las distintas acepciones del término libertad.

· La primera forma de libertad que desea ejercitar el ser humano consiste en movilizar sus potencias fisiológicas y psicológicas: moverse, ver, tocar, pensar, recordar, querer . . . el paralítico se ve trabado y desea liberarse de esta atadura, que le impide realizar un impulso básico.

· Esta libertad fundamental necesita, para desplegarse plenamente, un campo de libre juego, un espacio ilimitado en el que trazar diversos proyectos: viajar, entablar relaciones, establecer la residencia . . .  si carece de esta libertad social, el hombre ve limitada hasta axficia su capacidad de moverse, de pensar y proyectar. De ahí la angustia del encarcelado, que carece de posibilidades para realizar los modos de actividad que le atraen.

· Una persona puede disponer de absoluta libertad de movimiento y verse amordazada espiritualmente por diversas prisiones de orden ideológico, político, moral o religioso que le impidan o le hacen muy difícil comportarse según los dictados de su propia conciencia.  Poseer libertad de movimiento, pero una red de fuerzas  ocultas convierte cada una de  sus decisiones en una zozobra y un riesgo. Los que han vivido este tipo de cerco espiritual no podrán olvidar el ansia  vehemente que sentían de liberarse de esa insufrible tensión. 

· Otra forma de servidumbre es impuesta a multitud de personas por la manipulación del hombre a través del lenguaje y la imagen. De forma halagadora, el manipulador impide a  las gentes pensar, sentir y elegir por cuenta propia;  confunde su mente y su corazón conforme a sus intereses inconfesados, al tiempo que los convence de que está elevando su libertad a cotas nunca alcanzadas.

· Es posible que una persona se libere de todas estas limitaciones pero no sepa en qué emplear su libertad, por carecer de un ideal preciso que oriente su actividad por carecer de un ideal preciso que oriente su actividad y le dé pleno sentido. Esta forma de libertad vacía no contribuye a realizar nuestra vida; la deja desolada es decir: aislada alejada de toda posibilidad de auténtico encuentro que es la base del desarrollo humano.

· Frente a esta libertad vacía existe una forma de libertad plena creativa, interior ésta comienza a entrar en juego cuando la persona cuenta no sólo con potencias, sino también con posibilidades. Yo puedo ver, oir, moverme, desear viajar . . . pero, si no tengo un avión disponible no puedo volar. Para  tenerlo, han debido las generaciones anteriores transmitir  a la sociedad actual muy diversas posibilidades de tipo científico, técnico y económico.

· Transmitir se dice en latín tradere, de donde procede traditio y en español tradición.
La tradición, así entendida, hace posible la libertad creadora de los pueblos en cada momento de la Historia. Para hacer de verdad libres debemos asumir activamente las posibilidades que nos ofrece el pasado a través de la sociedad contemporánea.

· Pero la verdadera actividad creadora exige orientar las potencias y las posibilidades hacia el ideal auténtico de la vida humana que, es el ideal de la unidad y solidaridad.

      -    Contar con diversas posibilidades entre las que elegir es condición indispensable para ser libre.

La libertad auténtica, la digna del ser humano, comienza cuando éste, a la hora de elegir, es capaz de distanciarse de sus apetencias inmediatas y optar por la posibilidad que le permite realizar el ideal de su vida, cumplir su vocación y su misión, y otorgar a su personalidad  la configuración de vida. Si queremos ser libres, hemos de hacernos una idea clara y axacta de lo que somos y de  lo que hemos de llegar a ser. Mi libertad verdadera comienza a perfilarse cuando me pregunto en serio “qué va a ser de mí”. De mí va a ser lo que yo decida a la vista de las posibilidades con que cuento y del ideal que elija como meta de mi existencia. Cuanto más valor posea esta meta, más perfecto será mi desarrollo como persona. De ahí que mi interés primordial no deba consistir en liberarme de trabas sino en conseguir libertad para cumplir las exigencias del ideal ajustado a mi modo de ser. Esa es la libertad creativa o libertad interior.

· El distanciamiento de los intereses inmediatos implica una renuncia al valor de lo agradable y tal

renuencia entraña sacrificio. Pero este por intenso que sea no supone forma alguna de represión si por tal se entiende la pérdida de experiencias necesarias al desarrollo cabal de la propia personalidad. En cuanto  se renuncia a un valor para conseguir otro más elevado avanza uno en madure, se acerca a la realización plena de la meta ideal que orienta su vida.  Pero ¿de dónde nos viene la fuerza interior necesaria para dejar de lado el pájaro en manos de las ganancias inmediatas y consagrar las energías al logro de un ideal que parece lejano?. Viene de este ideal, que si es auténtico y no una mera utopia irreal, revierte sobre el presente para dar  a nuestra vida impulso y sentido. Un ideal no es una idea vacía; es una idea motriz capaz de dinamizar nuestra existencia en virtud del alto valor que encierra. Es un privilegio del ser humano descubrir diversos valores, jerarquizarlos conforme a su rango, y conferir a los más altos la primacía, sobre los más bajos. A medida que vamos haciendo múltiples experiencias con los diversos  valores, descubrimos que uno de ellos presenta tal fecundidad que ejerce función de clave de bóvedaen el edificio de la vida humana. Esa afectividad lo convierte en ideal.

· Nuestra libertad se perfecciona a medida que nuestra unión con el ideal se torna más íntima y comprometida. Si el hijo en virtud del ideal de la solidaridad  porque entiendo que es un deber que me viene impuesto   por el hecho de vivir en sociedad. La meta justa, la ajustada a mi vocación y misión como ser humano, no hacia metas secundarias, como puede ser mi afán de acumular gratificaciones. Pero tal libertad es todavía incipiente, porque actúo en atención a un deber que considero distinto de mí y externo. En cuanto cobre verdadero amor a dicho ideal y me 

entusiasme con él, consideraré el deber de realizarlo como una voz interior, un impulso espontáneo de mi ser  más profundo. Soy yo mismo/a  el que me impongo el grato deber de responder positivamente a la llamada de ese ideal con espontaneidad creadora. Cuando conseguimos que los grandes valores y sobre todo el valor ideal se nos hagan íntimos aún siendo distintos,  damos un paso grande hacia nuestra madurez personal porque podemos entregarnos con la mayor libertad a instancias que nos vienen dadas de fuera. No nos enajenamos con ello al contrario, ganamos nuestra plena identidad personal y nos hacemos responsables. Ser responsables significa prestar suma atención a cuanto encierra valor y me empuja a que lo asuma y realice. Me empuja en cuanto me ofrece posibilidades para actuar con sentido, es decir: de  modo que alcance la meta que corresponde a mi ser y a la que me siento llamado y enviado. Cuando respondo eficazmente a tales valores actúo responsablemente y me hago responsable del resultado de mis acciones.

Sólo el que es responsable es verdaderamente libre porque toda su conducta está inspirada por el amor s u verdad de hombre/ mujer,  a su modo de ser tal como se le manifiesta en los momentos de mayor reflexión  y sinceridad.

Esta forma perfecta de libertad permite al hombre/ mujer ser muy receptivo a cuanto encierra auténtico valor y, al mismo tiempo, actuar con total autonomía frente a toda pretensión manipuladora.

La manipulación puede ser externa ( prejuicios y malentendidos consagrados por los medios de comunicación, empobrecimiento injustificado de la vida personal) o interna ( afán de imponerse las energías pulsionales a las espirituales).

Esta liberación espiritual dispone al hombre/ mujer para cumplir, una a una, las diversas exigencias del encuentro y desarrollarse como persona.

La libertad es la suprema aspiración del hombre, el objetivo de conciencia. Y así se habla de libertad de expresión, libertad para la mujer... Es decir, la libertad expresa el ideal de realización plena para el ser humano.

La libertad hace al hombre responsable de sus actos. Afirmar que el hombre es libre quiere decir que siente en él la capacidad de dirigir sus propios actos, de tomar en sus manos las riendas de su obra. 

La libertad indica la capacidad de obrar sabiendo lo que se hace y por qué se hace. No basta que se vea libre de presiones internas como el miedo, etc. Es necesario que él mismo se determine, que sea autor de sus actos, que se  dé a sí mismo los motivos de su acción, eligiendo y adoptando los valores que le sirven de meta. Toda elección es autodeterminación que implica elección y renuncia. Sin libertad interior, de nada sirven las demás libertades.

La libertad es la meta de la madurez humana. Los educadores suelen decir que: "la libertad es el horizonte de la educación"

La libertad es el estado del hombre que se ha liberado de las distintas alienaciones y que domina su actividad y su existencia de tal manera que puede llamarse verdaderamente libre.

Ser libre equivale a ser maduro, adulto, hombre o mujer que ha logrado ser auténticamente "sí mismo", que no está sometido ni sometida a la dependencia de nadie.

Negativamente, esta libertad se manifiesta como liberación de cualquier forma de alienación: superstición, miedo, servilismo social,  político u económico, predominio de las pasiones y del egoísmo, vínculos inmaduros de dependencia con otras personas.

Positivamente, el hombre libre se parece a sí mismo y organiza su "proyecto de vida" no bajo pasiones externas, sino sobre sus propias elecciones personales y bien meditadas. Busca las cosas con rectitud ética, movido por el bien y los valores.

Educar para la libertad.

Educar para la libertad es lo mismo que enseñar al inmaduro a comportarse como hombre, creciendo en la madurez. Con frecuencia se entiende la libertad como capacidad de hacer el mal, y de ello se concluye que: suprimiendo esta capacidad, se atenta contra la libertad; que la libertad en el hombre sea la capacidad de elegir entre el bien y el mal es una imperfección. ¿Cuándo se es más libre, cuando se dice sí al mal o cuando se dice sí al bien? ¿Seríamos, por ejemplo, más libres si el Estado autorizara la exhibición de toda clase de películas pornográficas?

Educar en libertad no consiste en quitar o poner trabas a la conducta, sino en enseñar a elegir lo que es bueno y valioso y que la persona aprenda a tomar decisiones.

La libertad es una cualidad que afecta a la voluntad como facultad que apetece el bien que propone la razón. No puede desarrollarse la libertad, si no se educa la voluntad a querer realmente.

Tanto más libre es una persona cuanto más ha desarrollado su capacidad de decisión y más se ha desatendido de sus actitudes caprichosas.

La verdadera libertad sólo puede ser la que permite el desarrollo objetivo de la persona. La libertad no se puede entender como "ausencia de preocupación": tener todo cuanto se desea, no tener responsabilidad con nadie, dejar que otros piensen en todo. "No puede haber libertad madura sin asumir la responsabilidad frente a las demás personas". (A Dondeyne).

La tarea de tomar decisiones.

La libertad se concreta en la acción de tomar decisiones de forma madura y responsable. Pocas cosas contribuyen a activar la necesidad negativa y paralizar  al ser humano como el temor a equivocarse, a no aceptar, a cometer errores.

No hay éxito verdadero, sin capacidad real para comprometerse, para convertir en realidad una decisión tomada.

Los éxitos más duraderos, precisaron la tenacidad de personas atrevidas, capaces de correr riesgos, pero sobre todo ¡decididas!. Uno de los factores determinados del fracaso de una persona, es la incapacidad para adoptar actitudes firmes y decididas, buscar la compasión y refugiarse en el lamento. 

Cualquiera que tenga cerca de sí a una persona con notables dificultades para elegir entre distintas opciones habrá podido observar como la indecisión le produce una extraña inquietud y tortura que le hace sufrir, diminuye y hasta paraliza sus facultades mentales, psíquicas y hasta físicas. Si tan importante es ser persona decidida, he aquí unas sugerencias que pueden ayudar:

· Se debe partir de una información veraz y completa que lleve al conocimiento detallado de los aspectos fundamentales. Esta te conducirá a una decisión aceptada y te ayudará a descubrir las ventajas y los inconvenientes de las distintas alternativas posibles.


· La información ha de conducir a la reflexión sobre esos "pros" y "contras" de cada opción, hasta que aparezca en un primer plano la que mejor cumpla sus intereses y propósitos.


· Es el momento de elegir y decidir sin vacilar una opción y no pensar, ni un instante, en las bondades de las opciones descartadas.

· Es en ese momento crítico cuando las personas que saben decidir, pasan a la acción con entusiasmo, sin aplazamientos ni demoras, y no descansan hasta ver convertidos sus deseos en realidad.


· Si tomas una decisión equivocada, no te avergüences de asumir una segunda decisión que enmiende la primera. Lo único vergonzoso es persistir en el error por vanidad.
 

Fundamentos Bíblicos:

II Cor 3, 17.

Heb 2, 15.

Gal 5, 1; 5, 13.  (Es recomendable leer toda la carta a los Gálatas).

Jn 8, 32.

Ejecución:

La asamblea se divide en dos grupos, uno de ellos hará un sketch que exprese cuando se vive este valor en Cuba, y el otro cuando no se vive este valor en Cuba.

En plenaria cuestionarse que le falta al grupo que exprese la falta de libertad y como ir dando pasos para que en la familia se ayude a educar para tomar decisiones.

Evaluación:

Comunica la idea más importante para ti.

¿Te ha servido este tema para tu vida?

¿Qué línea de ación propondrías?

¿Cómo te has sentido?

Tema 6. - El valor del Diálogo.


"DIALOGAR ES ABRIRSE 

SINCERAMENTE AL OTRO DESDE

LA ESCUCHA Y LA PALABRA.. 

EL QUE SÓLO HABLA NO DIALOGA

 Y EL QUE SÓLO ESCUCHA TAMPOCO".

Objetivos:
Descubrir el diálogo como actitud en la búsqueda del interés común y de la cooperación social.

Motivación:

1. Dividir la asamblea en dos grupos. Uno de ellos completará la secuencia de las viñetas. (No. 1,  página siguiente)


2. El otro grupo hará una reflexión sobre la secuencia ya completa. (No. 2,  página siguiente) 


3. Un secretario recogerá el consenso del grupo.


4. Redactar una norma común.


No. 1:  Secuencia muda.

No. 2:  Secuencia completa.

Desarrollo:

Dia-logo es una palabra compuesta del prefijo dia y del verbo legeín. Ambos componentes expresan movimiento, cambio, flexibilidad... La preposición dia indica recorrido, pasar de un sitio a otro. El verbo legeín, significa reunión, participación.

El diálogo del hombre a las puertas del Siglo XXI sigue demasiado impregnado por la lucha, por el dominio, por la supervivencia, y por la posesión y acumulación de bienes.

Es urgente que se fomenten desde todos los ángulos y estamentos sociales las virtudes de la cooperación social como el civismo y la tolerancia, la razonabilidad, el sentido de la equidad y el diálogo como punto de encuentro, como lenguaje más claro capaz de producir actitudes favorables en la búsqueda de un interés común. La referencia al otro, la disposición hacia él, ha de traducirse en voluntad expresa de acercamiento a sus problemas, sufrimientos y en la manifestación clara de que su vida, su felicidad, me interesan también a mí. El otro es parte de mi ser, puesto que yo soy yo en la medida que existe un tú. La plenitud de la persona encuentra su fuente principal en otras personas.

Ser dialogantes es hacer camino hacia la autentica madurez, hacia una más completa humanización que nos capacita para vivir la vida en constante búsqueda de aceptación, comprensión y entendimiento con los demás, con uno mismo y con los acontecimientos de la vida que nos ha tocado vivir. Es en el diálogo con los demás y en el diálogo con nosotros mismos donde descubrimos las razones para la propia superación, el esfuerzo y el sentido de la propia vida.

El ser humano es moral y se humaniza en cuanto avanza en comunicación, amistad y amor con todos los hombres.

El hombre  sin el hombre no es hombre. Por eso es importante que los humanos recuperemos la plenitud de la relación y del encuentro en un mundo personal y dialógico, presidido por la comunicación, la flexibilidad y la generosidad.

Condiciones que favorecen el diálogo.

Si, como estamos viendo, la humanización del hombre sólo es posible por su capacidad de comunicación, es bueno hablar de las condiciones que favorecen el diálogo como medio de convertir a los demás en fuente de la propia felicidad.

· Lo primero es crear un clima propicio, acogedor de respeto e interés por el otro, de sencillez y confianza.


· La disposición de ánimo y, sobre todo, el deseo de escuchar es condición indispensable, ya que tan incapacitado está para el diálogo el que permanece cerrado en sí mismo, como el que sólo quiere ser escuchado.


· Importa mucho las formas en el diálogo. Las formas correctas, educadas y respetuosas, lo dignifican y lo facilitan; mientras que, las formas rudas y la falta de tacto lo degradan y lo dificultan.


· Saber dialogar es saber entender bien y pensar no menos en lo que se escucha que en lo que debe decirse.


· La reflexión y la concentración de la mente van siempre por delante del diálogo, ya que de la reflexión se extrae el contenido.  


· El diálogo siempre tiene un carácter personalizado, directo en tanto que constituye un acercamiento mutuo, un compromiso de entendimiento entre quienes lo practican con sinceridad.


· El diálogo, al igual que cualquier otra actividad humana, necesita un aprendizaje, una preparación paciente y progresiva, para un encuentro humano.


· Ni el miedo, ni la excesiva prudencia lo hacen posible. Sólo la confianza y el respeto mutuo posibilitan el verdadero diálogo.


· El diálogo es también un arte, una habilidad que hemos de saber aplicar tanto en las conversaciones espontáneas como en aquellos momentos que han de ser preparados con detalle. La habilidad improvisadora, el tacto y la gracia personal de los interventores serán decisivos para hacer del diálogo  una actividad agradable que deje en el ánimo de los interlocutores un grato recuerdo y deseo de volver.


· La tranquilidad, la paz y la serenidad del espíritu, y el disponer del tiempo necesario y del lugar adecuado son las condiciones recomendables para un diálogo fecundo.


El diálogo que cumple estas condiciones se convierte en actitud de comunicación, de encuentro con los demás y con uno mismo.

Antes de avanzar es necesario resaltar la importancia de la escucha como condición previa para el diálogo y recordar que escuchar no es lo mismo que oír.

Por poco que nos observemos, descubriremos que apenas ponemos atención a lo que nos dicen los demás y olvidamos que la base del diálogo es la escucha amable y atenta. Sólo el justo equilibrio entre el saber escuchar y el saber hablar con sencillez, respeto y sinceridad hace posible el milagro del diálogo en gozosa convivencia.

Los problemas conyugales y de los padres con los hijos tienen su origen en la falta de diálogo, en la falta de respeto y escucha. La humanidad entera vive cada vez más crispada, perdida y deshumanizada por la ausencia de diálogo, que es el único camino que puede llevarnos a la construcción del bien común, de la paz universal y del equilibrio, es humanizarnos más cada día y aprender a convivir mediante el ejercicio de la mutua aceptación y del diálogo sereno y maduro entre los miembros de cada comunidad.

En esta civilización nuestra, marcada por los nervios y el dar solución a tantos problemas, se hace cada vez más difícil encontrar personas pacientes y serenas, dispuestas a escuchar con esa inteligente y sabia escucha que implica sencillez, respeto, gran humanidad, tacto, calor humano y fraternal acogida.

Hoy, cuando todos los medios de comunicación han hecho de la publicidad y de la noticia un gran negocio, la verdadera comunicación, el diálogo profundo, persona a persona ("de corazón a corazón"), se ha empobrecido hasta el punto de que, él que trata de comunicar su problema personal se encuentra completamente desasistido.

Saber escuchar es enriquecer y enriquecernos sin límites, es ejercer humanidad de forma completamente madura. Saber escuchar es hacer un ejercicio de respeto, humildad y delicadeza al dar preferencia al otro en tomar el uso de la palabra, mientras yo quedo en segundo plano.

En síntesis, se trata de ejercitar nuestra capacidad de escucha atenta y de palabra ajustada para que el diálogo se incremente sin limitar el enriquecimiento espiritual y psíquico. Pero el diálogo es un arte que precisa dedicación y esfuerzo.

¿Eres una persona dialogante?

Sólo la escucha sabia, serena y paciente, y una actitud abierta y humilde de quién se siente limitado, con defectos, carente de muchas cosas, y deseoso de aprender de todo y de todos, hacen posible un diálogo enriquecedor.


Los padres deben enseñar a los hijos con el ejemplo de una disposición cordial, afectuosa y abierta que haga posible un diálogo familiar.

Dialogar con los hijos es algo más que simple intercambio de opiniones diversas. Dialogar desde la paternidad es llenarnos de comprensión y aceptación sin prejuicios, con sencillez, tratando de llegar con respeto y amor al fondo de sus inquietudes. Dialogar desde la paternidad supone tiempo, disponibilidad, seriedad y acogida a los hijos desde su más tierna infancia, valorándolos como personas, por pequeños que sean.

El diálogo con los hijos ha de servir para ayudarles a crecer como personas y a madurar. Es esta madurez la que le empujará al inmaduro a salir de sí mismo y a hacer camino hacia los demás.

El diálogo en familia.

Los padres y educadores que han comprendido de verdad su misión, y que han aprendido su oficio, siempre permanecen abiertos al diálogo, lo suscitan y alientan. Escuchan siempre y mucho, dejan hablar sin escatimar tiempo ni dedicación, y jamás echan mano de sentimientos superprotectores y paternalistas.

Diversas clases de diálogo que se pueden observar en la familia.

a) Diálogos coactivos y recriminatorios.- No cumplen las condiciones de un verdadero diálogo;  ya que suelen estar salpicados de intentos de culpar y atemorizar al otro.


b) Diálogos de afecto y simpatía.- Son muy serenos, tranquilos y afectivos. El otro se siente como el centro de atención en exclusiva.


c) Diálogos hipócritas.- En ningún momento se descubren las verdaderas intenciones  y el único  fin es sonsacar, disimular, comprometer. Su tónica es el fingimiento.


d) Diálogos interrogativos.- Más que diálogo es un interrogatorio protagonizado por un miembro de la  familia  que  intenta  averiguar,  casi  siempre  con  poco  tacto,  lo  que  hace,  piensa,  siente o pretende otro miembro del grupo familiar.


e) Diálogos autoritarios.- Son impositivos y agresivos. El fin es convencer al otro, por  la fuerza, de la propia autoridad. Se discute en función de pretensiones de dominio, se  escucha  poco o nada al otro, y casi siempre se le ofende.


f) Diálogos espontáneos.- Son naturales, fluidos, respetuosos. Se habla, escucha, pregunta y responde con absoluta naturalidad y libertad. Reúnen las condiciones del verdadero diálogo.


g) Diálogos racionales.- Son  muy  reflexivos, y  esto  no  es   malo;  pero,  les falta   calor  humano, espontaneidad y naturalidad, resultan demasiado fríos.


h) Diálogos consejeros.- Son muy típicos en los padres y adultos respecto a los hijos y a los más jóvenes. Se reducen a una serie de consejos, recomendaciones; que sirven más como medida de tranquilidad y desahogo del que se siente superior, que de provecho para quién recibe tales consejos.


Es mediante el trato respetuoso, espontáneo, sincero y cálido como los hombres se van haciendo  más hombres y van tejiendo la propia felicidad y la felicidad de los demás.


Los diez mandamientos del diálogo.


Los diez mandamientos del diálogo para una verdadera relación humana, que se exponen a continuación, se resumen en este principio: “sólo estaremos capacitados para el diálogo verdadero en nuestras relaciones humanas en la medida en que estamos dispuestos a dejarnos transformar por dichas relaciones”.

( Mi riqueza es mi propia mismidad, particularidad, que yo he saber valorar en mí como ser único, distinto e irrepetible. Pero al valorar mi propia individualidad, respeto y valoro la individualidad de los demás.

El pluralismo, la diversidad de opiniones y pareceres es presupuesto básico para el diálogo. El enriquecimiento será mayor en el diálogo cuanto más espontánea, vigorosa y natural se manifieste la personalidad de cada uno de los interlocutores. 

( La sinceridad debe ser el alma de todo diálogo. Somos sinceros, si no decimos lo contrario de lo que pensamos. No debemos emplear la palabra para ocultar segundas intenciones, pues hemos recibido el don de la palabra para que brille la verdad, para que se manifieste la libertad, no para que se oculte o tergiverse.

( Hay que escuchar más y hablar menos. La persona dialogante siempre concede al otro más oportunidades de hablar y de expresar sus deseos y sentimientos, para así conocerle mejor y comprenderle.

( Las actitudes defensivas frente a las opiniones de los demás convierten el diálogo en un diálogo de sordos. Si vamos al diálogo con prejuicios, sin una apertura afectuosa hacia el otro, jamás estaremos en disposición de aceptar la verdad.

( Nadie está en posesión de la verdad;  y nadie hay  tan listo que todo lo sepa ni tan torpe que todo lo ignore. Mediante la común empresa del diálogo respetuoso no encontraremos toda la verdad sobre un determinado asunto, pero sí un poco de más luz y de verdad que si nos creemos tan sabios como para no necesitar ni el consejo ni la opinión de los demás.

( Dialogar supone no condenar ni despreciar al que se equivoca y seguir confiando en él. Nada acerca tanto las posturas ni facilita tanto el diálogo como el reconocer los propios errores.

( Sólo es posible un diálogo constructivo con la acogida y aceptación del otro sin condiciones ni reservas, tratando de descubrir en él algún punto positivo, algo que conecte su discurso con el mío. No pocas veces nos negamos a admitir que los demás hayan podido cambiar y mejorar. Cuando actuamos así, hacemos imposible el diálogo.

( Del diálogo constructivo siempre se obtiene algo positivo, siempre aprendemos un poco más sobre nosotros mismos y sobre los demás. Por eso es tan importante ir al diálogo pertrechado de la noble y recta intención de saber ceder y admitir que las razones del otro en estos o aquellos aspectos son más fuertes, más convincentes que las mías. Pero admitir que el otro esgrime unas razones más firmes y convincentes no he de considerarlo un fracaso personal, sino una muestra de mi madurez y nobleza de espíritu.

( Si, cuando hablamos, damos la impresión de querer avasallar al otro, de dominarle, agredirle y molestarle con nuestras expresiones y gestos, ponemos al otro a la defensiva y hacemos imposible el diálogo, ya que la primera virtud del diálogo es la tolerancia, el respeto y la consideración del otro y de sus valores, aunque no coincidan con los nuestros.

( El diálogo ha de quedar siempre abierto a nuevos encuentros para seguir intentando un mayor acercamiento. Por eso, es muy importante tomarse tiempo para dialogar y desterrar las prisas y los deseos de acabar.

Fundamentos Bíblicos:

Jn 4, 1-30.

Jn 8, 1-10.

Jn 11. 1 ss.

Obsérvese que los Evangelios nos muestran a Jesús como persona excelentemente dialogante.

Ejercitación:

I. El animador entrega el cuestionario y cada participante tiene que marcar con una cruz las afirmaciones que más coincidan con su forma de pensar y obrar.

(1)       Me intereso preferentemente más por las personas que por las cosas.

(2)       Con cierta frecuencia menosprecio a mis interlocutores.

(3)       Acepto que las personas sean diferentes y no opinen como yo.

(4)       No necesito escuchar demasiado cuando me hablan para emitir  un juicio.

(5)       Acostumbro a escuchar siempre, aunque se trate de cosas infantiles.

(6)       Si me llevan la contraria, me irrito fácilmente y formulo graves amenazas.

(7)       Evito hablar ex cathedra y moralizar. 

(8)       Creo que tengo respuestas para todo y que acierto siempre en mis pronósticos.

(9)       Como norma, prefiero escuchar más y hablar menos.

(10) Me importan poco las causas de los hechos, sólo me interesan los resultados.

(11) Mi actitud es de escucha atenta. Siempre aprende uno algo nuevo.

(12) Aunque tengo en cuenta las razones, me inclino siempre por la ley del más fuerte.

(13) Reconozco que no tengo vocación ni de juez ni de censor.

(14) Raramente dudo; desde el comienzo lo veo todo con claridad.

(15) Procuro no dar a las cosas más importancia de la que tienen en realidad.

(16) Me aburre soberanamente hablar.

(17) No temo la verdad por dura y desagradable que sea.

(18) Me encanta sentirme el centro de una reunión y llevar la voz cantante.

(19) Si algo se dice de buena fe, lo acepto sin absurdas susceptibilidades.

(20) Tengo poca curiosidad por las personas y por averiguar las causas de los hechos.

(21) Aunque  mi interlocutor esté irritado y haya perdido el control de sí mismo, sé mantener la

            calma y la paz interior.

(22) Tanto  mis  palabras  como mis gestos suelen ir teñidos de agresividad y dureza. Al menos

            eso es lo que suelen reprocharme.

(23) Suelo estar dispuesto a rectificar cuando me equivoco.

(24) Sólo  me  interesa  dialogar  si  espero  escuchar cosas que me agradan o están en la misma

            línea de mi pensamiento.

(25) Casi siempre sintonizo afectivamente con mi interlocutor y trato de no vincular el conteni-

            do de lo que me dice a su forma de decirlo.

(26) Prefiero  ignorar  la  verdad  de  las  cosas  y vivir tranquilamente, si el descubrir la verdad

            puede traerme problemas.

(27) Respeto las opiniones y gustos de los demás  y  no es mi estilo menospreciar o condenar al

           prójimo.

(28) Soy bastante tímido e inseguro, por lo que jamás  soy  yo  el primero en romper el hielo en

            los encuentros para comenzar una conversación.

(29) Soy  bastante  reflexivo  y  sopeso  bien  mis  palabras,  sobre  todo  cuando   puedo herir o

            perjudicar a otros.

(30) A veces asocio el autoritarismo al poder del dinero.

(31) Es  frecuente  que  las  personas  con  las que hablo con cierta frecuencia sientan deseos de 

           que  nuestro  encuentro vuelva a producirse y tengamos la oportunidad de seguir hablando.

            (32)    Como   dispongo   de  tiempo  para   hablar,  no  dudo  en  interrumpir  varias  veces  a  mi

                       interlocutor y así poder exponer mi pensamiento y terminar cuanto antes.


II. RESULTADOS: Las personas dialogantes son aquellas que hayan marcado las afirmaciones impares y las capaces de dialogar, las que lo hayan hecho con las pares.


Evaluación:

1. ¿Cómo se han sentido?


2. ¿Qué ideas importantes para ponerlas en práctica has encontrado?


3. ¿Qué líneas de acción propones?
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